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Juana Fernández será elegida el 5 de 
julio vicepresidenta del Consell Mu-
nicipal del Poble Gitano de Barcelo-
na, una plataforma de participación 
del ayuntamiento para cuestiones 
referentes a la mejora de la calidad 
de vida del colectivo. Es la primera 
vez que una mujer gitana ocupa este 
cargo, que solo tiene por encima 
una presidencia encabezada por un 
responsable político, en este caso la 
concejala Francina Vila.

–¿Las mujeres gitanas toman cada 
vez más la palabra o el suyo es un ca-
so excepcional?
–En la comunidad gitana las muje-
res siempre han tenido mucha fuer-
za, somos las que tiramos del carro, 
las que nos encargamos de papeles, 
de temas burocráticos... 

eran específicas de la cultura gitana, 
eran asociaciones que aunaban in-
quietudes diversas.

– A esa edad muchas chicas gitanas 
están más por la labor de casarse, si 
no lo han hecho ya. No era su caso. 
Usted sigue soltera. ¿Ha sido una 
opción para ser más libre? 
–No, no. No está reñido. Tengo pri-
mas casadas que están muy implica-
das en asociaciones. No me he casa-
do porque no se ha dado la situación. 
Sin ser algo habitual en nuestra cul-
tura, en mi familia no es tan extra-
ño. Hay varios casos. 

– ¿Y el entorno familiar lo acepta de 
buen grado?
– Bueno... Mi madre siempre me di-
ce: «Ay, Juana, que no te voy a durar 
siempre. A ver si te buscas algo». Yo 
pienso que soy así y ya está.

–¿Cuál será su prioridad en el Con-
sell Municipal del Poble Gitano?
–Es muy importante potenciar la 
participación de las entidades gita-
nas y buscar ideas para mejorar el te-
ma laboral entre los de nuestra co-
munidad. También es necesario que 
haya políticas que nos favorezcan, 
porque partimos de una situación 
con muchos déficits.

–¿Fruto también, quizá, de una cier-
ta automarginación? 
–La discriminación la sufre uno. Yo 
no me discrimino, me discriminan. 
Si solo se trabaja para que yo salga de 
la marginación pero no en paralelo 
con la otra parte, yo voy a seguir te-
niendo rechazo, no hacia mí sino ha-
cia mi cultura. Nadie se quiere auto-
marginar, porque es darte contra un 
muro de piedra. No estamos al mar-
gen. Padecemos la crisis, los recortes 
y el paro igual. H

«Las mujeres no 
gitanas han ido 
dando pasos con 
‘adidas’. Nosotras, 
aún con chanclas»

–No obstante, continúan teniendo 
un papel subordinado.
–Yo no lo veo así. Si hablamos de ha-
ce 50 años las mujeres payas tenían 
que pedir permiso a los maridos pa-
ra ir a trabajar. En aquella época la 
mujer gitana ya se iba a buscar la vi-
da sin pedir permiso a nadie. Traba-
jaba en la calle vendiendo lo que fue-
ra y tenía más independencia.

–Los tiempos han cambiado.
–Las mujeres de la comunidad no gi-
tana han ido dando pasos con adidas. 
Nosotras, aún con chanclas. Se ha 
evolucionado de forma diferente y 
la evolución es la que es, lo que no 
significa que deba verse ni como po-
sitivo ni como negativo.

–Pero no me negará que la indepen-
dencia es menor. 
–Son diferentes maneras de verlo. Es 
cierto que hay unos roles más mar-
cados, pero la mujer gitana cada vez 
sale más a trabajar y te la puedes en-

–Hasta los 17 años. Hice puericultu-
ra y luego me he ido reciclando con 
posgrados de carácter social. Antes 
de trasladarnos a un piso en el Gor-
nal, en L’Hospitalet, vivíamos en ba-
rracas en Can Pi [Santa Eulàlia]. Re-
cuerdo haber empezado a estudiar 
con 3 años en el suelo hasta que nos 
pusieron barracones tras muchas 
reivindicaciones. Las mujeres de mi 
familia siempre hemos sido muy 
guerrilleras. Mi abuela, en 1989, en-
cabezó una campaña de alfabetiza-
ción porque su ilusión era sacarse el 
carnet de conducir.

–¿Lo logró?
–Aprendió a leer, pero no consiguió  
el carnet porque no podía compagi-
nar la escuela con el cuidado de una 
casa con nueve hijos y dos nietos.

–¿Cómo empezó su vínculo con el 
mundo asociativo?
–A los 16 años empecé a relacionar-
me con entidades del Gornal que no 

«Ha de haber 
políticas a favor 
de los gitanos»
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contrar en un banco o de doctora. 
También está el ama de casa o la que 
pide limosna. Igual que hay no gita-
nos en la misma situación.

–La escuela aún es una asignatura 
pendiente entre su comunidad.
–Habría que valorar si hay más casos 
de abandono y fracaso escolar como 
se dice entre la comunidad gitana o 
no. El modelo educativo no funcio-
na para las familias que tienen re-
cursos, pues imagínese en las que no 
tienen ni la subsistencia cubierta. 

–¿Usted estudió?

Juana Fernández
Gente corriente

Mediadora comunitaria. Es la primera mujer que 
ocupará la vicepresidencia del Consell del Poble Gitano
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ajoy sigue enrocado y el 
viento de la historia lo 
está triturando. Sus ape-
laciones a Europa, recla-
mando la unión  fiscal y 

bancaria mientras reniega de la ce-
sión de soberanía, y su empecina-
miento en no poner el IVA a nivel 
continental se traducen en un dete-
rioro diario de la economía españo-
la, del que el récord histórico de la 
prima de riesgo es solo la punta del 
iceberg. El presidente español no ac-
túa solo. El gran Madrid pide ahora 
un «pacto de Estado» para impedir 
que los señores de negro husmeen en 

sus negocietes. Porque si la UE entra 
al trapo de los bancos técnicamente 
quebrados, se llevará por delante al-
gunas de las supuestas joyas de la co-
rona del milagro español, especial-
mente algunas constructoras que 
todavía hoy sacan pecho cuando  el 
apalancamiento les corroería los ba-
lances a poco que los bancos les exi-
gieran lo que deben.
 Hay una España que no admite su 
fracaso. Que se niega a aceptar que la 
fiesta se ha terminado y anda sonám-
bula buscando amparo entre Merkel 
y Hollande para que vuelvan a abrir 
el grifo del endeudamiento. Si lo hi-

cieran, sería llevar a un bulímico a 
un bufet libre, cuando lo que le con-
viene es una dieta depurativa.  

Mal de Europa

Pero no solo España sufre estos días 
una crisis de prepotencia. También 
la cancillera Merkel y el conjunto de 
la Unión Europea padecen esta epi-
demia. Pasan las semanas y los me-
ses sin que tomen decisiones. Ayer 
Barroso ya puso en duda que la 
unión bancaria pueda ponerse en 
marcha antes de finales de año. Eu-
ropa debería empezar a ser cons-

ciente de que ya no marca el ritmo 
de la historia. No solo Estados Uni-
dos, como en el siglo XX, sino más de 
medio mundo da pasos sin esperar a 
que la vieja dama europea responda 
a sus desafíos cuando le vaya bien. 
Europa se comporta ahora como lo 
hacía el Imperio Británico hace un 
siglo: sin reaccionar a su pérdida de 
hegemonía y sin poner remedio a su 
progresiva decadencia. La deuda, 
Grecia, los bancos,  todo son excusas 
para no afrontar lo nuclear: la mone-
da única necesita que la gobiernen. 

Prepotencia
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